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¡ Feliz Navidad ! 

La ternura y el amor de Dios se inclina sobre 

nuestras debilidades, sobre nuestros pecados 

y se abaja hasta nosotros  
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Qué es la Renovación Carismática Católica (Primera parte) 

Fragmentos de las Palabras del Papa Francisco a la 
Renovación del mundo el domingo 1º de junio de 
2014, en el Estadio Olímpico de Roma. 

Queridos hermanos y hermanas 

Os agradezco mucho vuestra acogida. … Vosotros, 
Renovación carismática, habéis recibido un gran 
don del Señor. Habéis nacido de la voluntad 
del Espíritu Santo como «una corriente de                 
gracia en la Iglesia y para la Iglesia». Ésta es 
vuestra definición: una corriente de gracia. 

¿Cuál es el primer don del Espíritu Santo? El don 
de sí mismo, que es amor y hace que te enamores 
de Jesús. Y este amor cambia la vida. Por esto se 
dice «nacer de nuevo a la vida en el Espíritu». Lo 
había dicho Jesús a Nicodemo. 

Habéis recibido el gran don de la diversidad        
de los carismas, la diversidad que lleva a la     
armonía del Espíritu Santo, al servicio de la 
Iglesia. 

Cuando pienso en vosotros, carismáticos, me               
viene a la mente la misma imagen de la Iglesia, 
pero de una manera particular: pienso a una gran 
orquesta, en que cada instrumento es distinto y 
también las voces son distintas, pero todos son 
necesarios para la armonía de la música. San                
Pablo nos lo dice, en el capítulo XII de la primera 
Carta a los Corintios. Así, como en una orquestra, 
que nadie en la Renovación piense que es más 
importante o más grande que otro, por favor. 

Porque cuando alguno de vosotros se cree más   
importante que otro o más grande, comienza la   
peste. Nadie puede decir: «Yo soy la cabeza».     
Vosotros, como toda la Iglesia, tenéis una sola 
cabeza, un solo Señor: el Señor Jesús.  Repetid 
conmigo: ¿Quién es la cabeza de la Renovación? 
El Señor Jesús. ¿Quién es la cabeza de la Reno-
vación? [la multitud:] El Señor Jesús. Y decimos 
esto con la fuerza que nos da el Espíritu Santo, 
porque nadie puede decir «Jesús es el Señor» sin 
el Espíritu Santo. 

La Renovación carismática es una gran fuerza     
al servicio del anuncio del Evangelio, en la   

alegría del Espíritu Santo. Habéis  recibido el   
Espíritu Santo que os ha hecho descubrir el amor 
de Dios por todos sus hijos y el amor a la Palabra. 

En los primeros tiempos se decía que vosotros,    
carismáticos, llevabais siempre con vosotros una 
Biblia, el Nuevo Testamento… ¿Lo seguís haciendo 
todavía? [la multitud:] Sí. No estoy seguro de ello. 
Si no, volved a este primer amor, llevad siempre 
en el bolsillo, en la bolsa, la Palabra de Dios. 
Y leed un trozo. Siempre con la Palabra de 
Dios. 

Vosotros, pueblo de Dios, pueblo de la Reno-
vación carismática, vigilad para no perder la 
libertad que el Espíritu Santo os ha dado.                 
El peligro para la Renovación, como dice con               
frecuencia nuestro querido Padre Raniero Cantala-
messa, es el de la excesiva organización: el peligro 
de la excesiva organización. 

Sí, tenéis necesidad de organización, pero no           
perdáis la gracia de dejar que Dios sea Dios. 
«Pero no hay mayor libertad que la de dejar-
se llevar por el Espíritu, renunciar a calcularlo 
y controlarlo todo, y permitir que Él nos ilumi-
ne, nos guíe, nos oriente, nos impulse hacia 
donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace falta 
en cada época y en cada momento. ¡Esto se 
llama ser misteriosamente fecundos!» (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 280). 

Otro peligro es el de convertirse en «controladores» 
de la gracia de Dios. Muchas veces, los responsa-
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bles (a mí me gusta más el nombre «servidores») 
de algún grupo o comunidad se convierten, tal 
vez sin querer, en administradores de la gracia, 
decidiendo quién puede recibir la oración de efu-
sión o el bautismo en el Espíritu y quién no. Si 
algunos hacen así, os ruego de no hacerlo más, 
no hacerlo más. Vosotros sois dispensadores 
de la gracia de Dios, no controladores. No 
seáis una aduana para el Espíritu Santo. 

En los documentos de Malinas, tenéis una guía,                     
una ruta segura para no equivocaros de camino.                  
El primer documento es: Orientación teológica y                  
pastoral. 

El segundo es: Renovación carismática y ecume-
nismo, escrito por el mismo Cardenal Suenens, 
gran protagonista del Concilio Vaticano II. El                
tercero es: Renovación carismática y servicio al 
hombre, escrito por el Card. Suenes y por el 
Obispo Hélder Camara. 

Ésta es vuestra ruta: evangelización, ecumenis-
mo espiritual, atención a los pobres y necesita-
dos y acogida de los marginados. Y todo esto 
basado en la adoración. El fundamento de la 
renovación es adorar a Dios. 

Me han pedido que diga a la Renovación qué 
espera el Papa de vosotros.  

La primera cosa es la conversión al amor de                
Jesús que cambia la vida y hace del cristiano 
un testigo del Amor de Dios. La Iglesia espera 
este testimonio de vida cristiana y el Espíritu 
Santo nos ayuda a vivir la coherencia del Evan-
gelio para nuestra santidad. 

Espero de vosotros que compartáis con              
todos, en la Iglesia, la gracia del Bautismo en 
el Espíritu Santo (expresión que se lee en los 
Hechos de los Apóstoles). 

Espero de vosotros una evangelización con 
la Palabra de Dios que anuncia que Jesús           
está vivo y ama a todos los hombres. Que 
deis un testimonio de ecumenismo espiritual 
con todos aquellos hermanos y hermanas de 
otras Iglesias y comunidades cristianas que 
creen en Jesús como Señor y Salvador. 

Que permanezcáis unidos en el amor a todos 
los hombres que el Señor Jesús nos pide, y 

en la oración al Espíritu Santo para llegar a 
esta unidad, necesaria para la evangelización 
en el nombre de Jesús. Recordad que «La                
Renovación carismática es ecuménica por su 
misma naturaleza … La Renovación católica se 
alegra de lo que el Espíritu Santo realiza en el 
seno de otras Iglesias» (1Malinas 5,3). 

Acercaos a los pobres, a los necesitados,                     
para tocar en su carne la carne herida de         
Jesús. Acercaos, por favor.  

Buscad la unidad en la Renovación, porque la 
unidad viene del Espíritu Santo y nace de la               
unidad de la Trinidad. La división, ¿de quién  

 

Hermanos y hermanas, recordad: Adorad a 
Dios, el Señor: éste es el fundamento. 

Adorar a Dios. Buscad la santidad en la nueva 
vida del Espíritu Santo. Sed dispensadores de                    
la gracia de Dios. Evitad el peligro de la excesiva 
organización. 

Salid a las calles a evangelizar, anunciando                       
el Evangelio. Recordad que la Iglesia nació «en    
salida», aquella mañana de Pentecostés. Acer-
caos a los pobres y tocad en su carne la carne 
herida de Jesús. Dejaos guiar por el Espíritu 
Santo, con esa libertad; y, por favor, no enjaular 
al Espíritu Santo. ¡Con libertad! 

Buscad la unidad de la Renovación, unidad                    
que viene de la Trinidad. Y os espero a todos, 
carismáticos del mundo, para celebrar, junto al 
Papa, vuestro gran Jubileo en Pentecostés del 
2017 en la plaza de San Pedro. Gracias. 

________ 
 

Nota de la Redacción:  

En esta primera parte les compartimos las palabras 
del papa Francisco en el encuentro del 1º de junio 
2014, en el estadio olímpico de Roma. En el próxi-
mo número (segunda parte) abordaremos el análisis 
y meditación del mensaje que el Santo Padre nos 
dio a la Renovación Carismática Católica. 



NAVIDAD: AMOR Y MISTERIO 

El saludo que recorre en estos días 
los labios de todos es “¡Feliz              
Navidad! ¡Saludos por las buenas 
fiestas navideñas!” Miremos que,     
el intercambio de los saludos no 
pierda su profundo valor religioso, 
y la fiesta no sea absorbida por             
los aspectos exteriores. Estos son 
hermosos e importantes, siempre 
que no nos distraigan, sino que nos 
ayuden a vivir la Navidad en su 
verdadero sentido -aquello sagrado 
y cristiano-, de modo que tampoco 
nuestra alegría sea superficial, sino 
profunda.  

La Navidad, no es un simple 
aniversario del nacimiento de                 
Jesús; es más aún, es celebrar               
un Misterio que ha marcado y       
continua marcando la historia del 
hombre –Dios mismo ha venido a 
habitar en medio de nosotros (Jn. 
1,14), se ha hecho uno de noso-
tros-; un Misterio que conmueve 
nuestra fe y nuestra existencia;            
un Misterio que vivimos concreta-
mente en las celebraciones litúrgi-
cas, en particular en la Santa Misa.  
Decir que Jesús nace “hoy”, no es  
una frase sin sentido. Con ella se 
expresa que esta Navidad impreg-
na toda la historia, sigue siendo 
una realidad incluso hoy. A noso-
tros los creyentes, la celebración 
de la Navidad renueva la certeza 
de que Dios está realmente presen-
te con nosotros. Dios, en aquel 
Niño nacido en Belén, se ha               
acercado al hombre: Nosotros lo 
podemos encontrar todavía, en un 
“hoy” que no tiene ocaso.  
Al hombre contemporáneo,  se le 
hace cada vez más difícil abrir el 
horizonte y entrar en el mundo de 
Dios.  

ocurrió en momento preciso de             
la historia: el Hijo de Dios, Dios 
mismo, no solo le ha hablado               
al hombre, mostrándole signos 
maravillosos, que lo condujo 

, se ha hecho hombre y perma-
nece hombre. El Eterno ha entrado 
en los límites del tiempo y del       
espacio, para hacer posible “hoy” 
el encuentro con Él.  

Dios nos ofrece “hoy”, ahora, a 
mí, a cada uno de nosotros, la            
posibilidad de reconocerlo y de 
acogerlo, como hicieron los pasto-
res de Belén, para que Él nazca 
también en nuestra vida y la                 
renueve, la ilumine, la transforme 
con su Gracia, con su Presencia. 
 
La Navidad, por tanto, mientras 
conmemora el nacimiento de Jesús 
en la carne, de la Virgen María, es 
también un evento eficaz para            
nosotros.  

En Navidad encontramos la ternu-

ra y el amor de Dios que se inclina 
sobre nuestros límites, sobre nues-
tras debilidades, sobre nuestros 
pecados y se abaja hasta nosotros. 
San Pablo afirma que Jesucristo 
“siendo de condición divina... se 
despojó de sí mismo, tomando la 
condición de esclavo, asumiendo 
semejanza humana” (Fil. 2,6-7). 
Miremos a la gruta de Belén: Dios 
se abaja hasta ser acostado en un 
pesebre, que es ya el preludio del 
abajamiento en la hora de su              
pasión. El culmen de la historia 
del amor entre Dios y el hombre 
pasa a través del pesebre de Belén 
y el sepulcro de Jerusalén.  

Vivamos este acontecimiento           
maravilloso: el Hijo de Dios nace 
aún “hoy”, Dios está verdadera-
mente cercano a cada uno de              
nosotros y quiere encontrarnos, 
quiere llevarnos a Él. Es Él la            
verdadera luz, que elimina y               
disuelve las tinieblas que envuel-
ven nuestra vida y a la humanidad. 
Vivamos la Navidad del Señor 
contemplando el camino del                
inmenso amor de Dios que nos               
ha elevado hacia Sí a través                 
del Misterio de la Encarnación,                 
Pasión, Muerte y Resurrección de 
su Hijo. 

Sobre todo contemplemos y viva-
mos este Misterio en la celebra-
ción de la Santa Misa, centro de la 
Santa Navidad; allí se hace presen-
te Jesús de modo real, verdadero 
Pan bajado del cielo, verdadero 
Cordero sacrificado por nuestra 
salvación.   

S.S. Benedicto XVI  
(Fragmentos de la Audiencia General 

diciembre 2011). 
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